Sanmartinos.

Se han pasado las fechas; suele ser más hacia el invierno, hacia el once de noviembre y más exactamente cuando el calendario marca la festividad de San Martín de Tours. Se deja pasar el veranillo del santo gabacho y a los cerdos les empieza a correr un pelo que hasta escalofríos da el pensarlo. Son los tradicionales “sanmartinos” que llaman por Asturias y que vienen a demostrar que, te pongas como te pongas, “A cada cerdo le llega su San Martín”. Pero hoy no me quiero referir a esos sanmartinos, ni a esos cerdos. Hoy quiero hablarles de otra cosa. Coges el periódico el lunes y ¡Zapa!, han pillado a un edil del partido de la derecha torcida, llevándoselo crudo en billetes de quinientos. ¡La madre que lo parió! Pero no es eso lo malo, lo malo es que coges el periódico el martes y, ¡Más zapa!, al alcalde de Villaleches del Río le han pillado con las manos metidas en el cemento de una fila de adosados endosados, que estaba construyendo en una finca rústica de su cuñado que luego pensaban transformar en urbana. ¡Toma ya! Y el miércoles, ¡Otra vez zapa!, un par de docenas de ediles de la izquierda enderezada han sido detenidos, acusados de mangoneo, comadreo y regodeo, que es lo mismo que decirles a sus votantes que, además de hacer de putas, les toca poner la cama. Y así el jueves, y el viernes, y el sábado, y el domingo, (porque para esta liturgia tan lucrativa no descansan los señores ni en el día del Señor) ¿Y qué pasa? Pues nada, que la cosa ya no resulta noticia porque son demasiadas las personas que muerden a los perros y cada vez menos los perros que muerden a las personas. Pero, ¿ustedes piensan que esto le importa a alguien? Yo creo que no, y hasta parece que los partidos políticos están jugando a ese otro partido tan bonito al que denominaron los romanos “quid pro quo”, que significa “una cosa por otra” y que consiste en jugar a que por cada cosa apestosa que sacan unos a colación, sacan dos o tres asuntejos nauseabundos los otros, para que se revuelva todo y así procurar que la cosa no vaya a mayores. Tú te callas esto y yo me callo lo otro... “Quid pro quo”. Oiga, una verdadera delicia. ¿Y al pueblo soberano? Al pueblo soberano que le vayan dando hasta por el soberano. Pero no se preocupen y tengan fe porque, quizás no sea un día 11 y ni tan siquiera de Noviembre, pero a todos esos cerdos, cuando sea el momento, les llegarán los “sanmartinos. Y si no... al tiempo. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

